
P R I M E R A S E R I E . J U E V E S 2 2 D E A G O S T O D E 1 8 4 4 . N U M E R O 4 2 . 

Se suscribe en Madrid á 12 
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d a c c i ó n , carrera de S. G e r ó 
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cipal : en la botica de don 
Francisco Villegas, calle Ma
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jr en la libreria Europea. 
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r i ó d i c o . 

perióiñío «mattai ir* meìùrina, ñruflía, farmana u sus ñ a m a s aitstltares. 

S U M A R I O . 

Oposiciones—Sanidad militar—Esposicion de la 
Comisión Central á la junta general de Socios, celebrada 
en 28 de junio de 1844—Socicdad médica general de 
Socorros Mutuos. 

(Conclusión del articulo anterior.) 

Terna 7 . 1 compuesta de los señores : Vi l la rgoi t ia , 

sustentante; Pereda y M o r e n o , contrincantes. 

E l s eñor Vi l largoi t ia hizo la esploracion de la 
enferma con la escrupulosidad , detención y tino 
práct ico, propios de un profesor instruido y acos
tumbrado á estos actos-- sin embargo, el mismo 
sustentante en la esposicion manifestó la falta de 
una porción de medios de esploracion á que tuvo 
que renunciar por tratarse de una enfermedad en 
los órganos sexuales de una muger. 

L a esposicion del caso fue hecha con mé todo , 
esantilud y veracidad ; el diagnóst ico que dedujo 
del examen prolijo de la enferma, de las causas y 
de los s í n t o m a s , fue el de un cáncer uterino acom
pañado de caquexia cancerosa; el pronóst ico fue 
funesto, y el método curativo abundante en recur
sos para conseguir una cura paliat iva, habiéndose 
abstenido de hablar de los medios qu i rú rg i cos por 
ser el caso perteneciente á un acto puramente m é 
dico. L u c i ó , como no podía menos quien conoce la 
ciencia, y el arte de hablar con la profundidad y 
esmero, con la claridad y soltura de un aventajado 
hablista. 

E l señor Pereda, primer argumentante, dio 
pruebas del aprovechamiento con que se ha dedica
do al estudio, en la observación dirigida al actuante 
con tanta fuerza como solidez de razones, la cual 
consis t ió en probar que el cáncer uterino de que 
se trataba no era de carác te r escirroso sino encefa-
loideo, y que su origen lo tuvo, no en el cuerpo de 
la ma t r i z , sino en uno de los ovarios; las razones 
que para esto adujo las sacó del origen del mal , del 
sitio en que se presentó por primera vez el tumor, 
de su marcha rápida y de su consistencia ; conclu
yendo su a rgumentac ión con el mismo aplomo y 

serenidad que hacen esperar de este joven br i l l an 
tes resultados. 

E l señor M o r e n o , segundo argumentante, con 
la afluencia y elocuente dicción que le es propia, 
presentó su argumento dirigido á probar la no exis
tencia del cancer uterino, fundándose en la falta de 
s ín tomas , propios de esta afección, entreteniendo 
con su admirable verbosidad al auditorio que escu
cha con religioso s i l e n c i ó l a oratoria de este i l u s 
trado profesor. 

Terna 8 . 1 compuesta de los señores : Arredondo, 
sustentante; Ochoa y García , contrincantes. 

Examinado con detención el enfermo por el se • 
ñor Arredondo , conoció luego la existencia de una 
complicación que buscó con esmero. Fáci l era e l 
diagnóstico y defendible el establecido á la cabece
ra de la cama. Pasó después á la esposicion con 
método y esactitud , comentando estensamente la 
etiología y el curso de la enfermedad p<ira amoldar 
tan ú t i les elementos á la palabra nosológica que su 
razón había concebido. Necesitaban tan út i les es
fuerzos un camino menos poblado de malezas que 
podían aprovechar sus adversarios. Observamos en 
el s eñor Arredondo poca an imación y entusiasmo 
que debilitan su perorac ión . Las convicciones m é 
dicas llevan en pos de si una lucha mas fogosa en 
tre los contrincantes si han de animar un concurso 
tan brillante. 

E l señor Ochoa t razó un c í rcu lo muy estrecho 
para poder andar con desemboltura, y su oposición 
al diagnóstico de fiebre gástrica con sarampión que 
había establecido el sustentante, tenia m i l flacos 
que aprovechar y á que se prestan las fiebres exan
temát icas . 

E l s eñor Luciano Garc ía , mas hábil en su pen
samiento de oposición, c r eyó ver en el cuadro s i n 
tomático dibujado por el señor Arredondo un sa
rampión inflamatorio por el temperamento del s u -
geto. E r a demasiado fácil la cues t ión para que su 
talento no sacase partido : y combat ió al señor A r 
redondo en el atrincheramiento en que se había co 
locado. Por todas partes encontraba razones que 
oponer á lo dicho por el esponente ; aunque pasó 
desapercibido lo del vomitivo que ya el s e ñ o r 
Ochoa habia rebatido bien. 

Terna 9 . a compuesta de los señores.- Olózaga, sus
tentante, Capdevila y T r e l l e s , contrincantes. 

E l enfermo del señor Olózaga era c rón ico , de 
diagnóstico difícil y cubierto con el velo nervioso 
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tan fatal en medicina práctica. E x a m i n ó , sin em
bargo , su enfermo con aplomo y sagacidad que 
bien necesitaba ponerse en juego para salir airoso. 
Su esposicion metódica, engalanada con frases filo
sóficas que revelaban sus buenos estudios méd icos , 
animaron la escena que por naturaleza caricia del 
atractivo científico de otros casos prácticos. Reco
piló y comentó con maestría todo lo perteneciente á 
los antecedentes del enfermo que tanto debían ser
vir para el mas seguro d iagnós t ico , y después de 
completar el cuadro s intomático fundó su pensa
miento médico , que debió justificarse mas en la 
parte s intomatológica. Poco se detuvo en el p ronós 
tico porque ya había pasado la hora, y en la tera
péutica se most ró tan racional y ecléctico como 
merec ía el caso en cues t ión , que calificó de perito
nitis. 

E l señor Capdevila reasume muy b ien , como 
argumentante, y se observa en sus raciocinios un 
enlace y fuerza lógica que marcan su buena per
cepción. Las dos veces ha estado feliz y su inves-
tigacion recoge con fruto lo mas sano de la esposi
cion. 

E l s eñor T r e l l e s , rápido en sus concepciones, 
coloca la cuest ión pronto en terreno favorable á 
sus deseos. Los argumentos van derechos al flanco, 
y es necesario buen entendimiento en el susten
tante para no vacilar. E l caso ademas tenia varios 
que no se ocultaron á la sagacidad de los contr in
cantes. 

E l señor Olózaga se defendió como poJia espe
rarse de quien hizo tan interesante esposicion. 

Terna 10. a compuesta de los señores : Pereda, sus
tentante-, Villargoitía y Argumosa, contrincantes. 

Algunos que conocían al señor Pereda espera
ban una improvisación notable, y cofesamos fran
camente que ha satisfecho á sus amigos, ha dado 
un brillante paso en su carrera médica , y la faeul-r 
tad de Madrid se honra con discípulo tan aventa
jado. 

E l caso era de lucimiento, y el señor Pereda des
pués de un examen detenido, diagnosticó su en
ferma de una clorosis con s ín tomas nerviosos. Fe l i z 
estuvo su esposicion; nueva en el género que la 
presentó , revestida con todas las formas médicas de 
gran valia, llenó cumplidamente el objeto. Anális is 
y esclusion fueron el escalpelo que buscaba sagaz 
y filosóficamente la enferma y su enfermedad esen
cial . Citas o p o r t u n í s i m a s , erudición no común 
manifestó el sustentante, y poniendo y rebatiendo 
él mismo dificultades, a lcanzó tras largos y bellos 
periodos ,su diagnóstico establecido. E l pronóstico 
se deducía filosóficamente de su juicio anterior, 
y en la terapéutica dio s< ña ladas pruebas de haber 
bebido en buenas fuentes. 

E l señor Vil largoi t ia encuentra tan fácilmente 
argumentos .'olidos que en él se conoce pronto el 
recto juicio y la madurez. L a enferma por los s ínr 
tomas, revelaba mas que padecimientos nerviosos, 
y aprovechando oportunamente tan fácil brecha se 
lanzaba con destreza por camino tan fecundo. 

E l tiempo le faltó en sus réplicas para poder es
presar cómo había concebido la enfermedad. 

E l señor Argumosa estuvo mas feliz que nunca 
en este certamen. L a enferma daba campo para sus 
convicciones y aprovechó cuanto pudo tan buena 
ocasión. E n distintos caminos ponia objecciones 
que. hacían dudar al sustentante y vacilar su con
vencimiento. 

E l s eño r Pereda se defendió de sus adversarios 
con menos razones que en la esposicion, y esto no 
es es t raño en quien sale por primera vez á la pales
tra, y apenas puede tener convicciones médicas y 
habilidad para saber parar los golpes. Mucho pro
mete joven tan estudioso y que tan fáci lmente dis
curre por el encubierto celage de la gran ciencia 
médica . 

Terna 11." de los señores : Capdevila, sustentante, 
Olózaga y Lozauo, contrincantes. 

Apenas puede seña la rse un enfermo mas des
graciado para lucir en el certamen. E l señor Cap
devila investigó á fuerza de sentidos porque la in 
teligencia del enfermo estaba reducida á cero. l)cs-
pues de tanto palpar y mirar pan ver , c r e y ó haber 
encontrado una hepatitis con perversion de la psi
cología. Su esposicion no podía menos de resentir
se por la falla de datos que animaran la oración; 
á pesar de tan desventajosa posición hizo grandes 
esfuerzos por salir a i roso , y mos t ró en medio del 
laberinto patológico que tenia que recorrer sus 
buenas cualidades médicas para lucir en un con
curso. Sentimos no poder decir mas del acto del 
señor Capdevila, que había mostrado en sus argu
mentos aventajada disposición. 

E l señor Olózaga t razó bien , «egun se propuso, 
la s íntomatologia de una pleurit is , y por esclusion 
combat ió felizmente ( aunque jugaban la diferencia 
en el modo de ver y sentir) el diagnóst ico de su ad
versario. Algunos toques fueron directos y comen
tados con buena r azón . 

E l s eñor Lozano por el mismo camino quiso 
ver una pu lmonía y otras alteraciones, negando la 
perversion en la intel igencia, que creía era un 
efecto del modo individual . P<irle que seña ló con 
claridad y csrclente razones. 

Nueslros snscr í to res verán con mucho puslo el 

escelente articulo que á cont inuación insertamos, 

debido á la bien corlada pluma de nuestro dignq 

consocio el señor don Bar to lomé Obrader. 

A R T I C U L O P R I M E R O . 

Son tantas y de un in te rés tan vital para la sa
lud del ejérci to las consideraciones que ofrece la 
simple organización del cuerpo de sanidad mili tar , 
que dan materia suficiente, no solo para varios ar
t ículos de periódico, sino también para una obra 
larga y profunda. Considerado rnoralmrnte este 
cuerpo, significa la ciencia de curar aplicada al sol
dado, ya en la paz, ya en la guerra. Observada esta 
misma inst i tución, con respecto á su personal y á 
los puntos de contacto que tiene con los intereses 
materiales y con los otros cuerpos del e jérc i to , se 
Ve desde luego que es una de sus partes integran
tes', y que por sus funciones afecta el presupuesto 
de la guerra. 

Las ideas que dejamos apuntadas ofrerrn un 
campo vastísimo que qu i s ié ramos recorrer con a l 
guna detención; pero encerrados en los 'estrechos 
l ími tes de algunos ar t ícu los que nos admite la d i 
rección de este per iódico, indicaremos ún i camen te 
los puntos mas culminantes , y las dificultades de 
mayor bulto que se han observado hasta el día para 
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no conseguir la mas completa orgazacion de un 
cuerpo esencialmente filantrópico y conservador. 

Una reseña histórica de la medicina militar 
precederá á los ar t ículos que nos proponemos es
cribir para examinar ráp idamente los reglamentos 
que conocemos en el d í a : las modificaciones que 
los tiempos y la ciencia han inducido, y las que 
conviene adoptar para que el ejército esté servido 
cual conviene á su importancia y requiere ademas 
su organización. Protestamos desde ahora que solo 
guia á nuestra pluma el amor á la humanidad re
presentada por el soldado en guarnición y en cam
paña. Nuestras espresiones ni nuestros conceptos 
no podrán ofender ni aun lastimar á corporación 
alguna, ni á persona determinada; y si la claridad 
de la materia nos compromete á nombrarlas, será 
sin intención de deprimir el mér i to , ni de menos
cabar la reputación del cuerpo ó de la persona i n 
dicada. Escribiremos con templanza y cual cumple 
á la importante organización del. cuerpo de sanidad 
mil i tar , cuyos individuos, obedeciendo á los i m 
pulsos de su alma sensible y generosa, se imponen 
voluntariamente el deber de sacrificar sus comodi
dades y su vida en obsequio del militar que ofrece 
en holocausto la suya á su patria y á su rey. 

L a medicina militar está í n t imamen te enlazada 
asi en su origen como en sus progresos al de las 
otras ciencias, al de la civil ización, y muy particu
larmente á las instituciones mil i tares , cuyas v i c i 
situdes ha obedecido y debe siempre seguir. 

Después que el hombre se hizo dueño d é l a s 
producciones del universo, y que venció por su ta
lento unido á su valor los animales que le disputa
ban el sustento, tuvo que luchar con el hombre 
mismo para conservar la conquista que con tanto 
alan y tantos riesgos había conseguido. Entonces, 
y solo entonces, conoció la necesidad de unirse á 
sus semejantes para arrostrar los peligros á que le 
esponian de continuo los ataques que le dirigían 
los celos, el fanatismo, la ambición y aun el bárba
ro placer del que se gozaba en arrebatarle los fru
tos de su industr ia , de su saber ó de su valor. E n 
tonces fue también que se vio obligado el hombre 
á luchar y á combatir , y herido ó malparado en la 
pelea, necesitó el Basilio de una mano filantrópica 
qué le res tañara la sangre, y de un corazón com
pasivo q u é le consolase en su aflicción, haciéndole 
llevaderos de este modo los tormentos de la herida 
y la angustiosa estancia en el lecho del dolor, l i é 
aquí bosquejado el origen de la guerra y de la me
dicina mili tar. 

Desde entonces, desde aquellos tiempos tan re
motos que se alcanzan apenas con los esfuerzos de 
la imaginación , y que no se ven sino al trasluz de 
la oscuridad de tantos y tan lejanos siglos, ha ha
bido siempre hombres humanitarios que han m i 
norado los males de la guerra con su car iño y su 
saber; pero no siempre lo han podido conseguir con 
el acierto que se requiere, por no estar dirigidos 
sus esfuerzos, ni por la ciencia, ni por el impulso 
del esp í r i tu irresistible de la asociac ión, que for
mando un cuerpo homogéneo util iza hasta el mas 
pequeño destello de la luminosa ciencia de curar. 

Entonces se ennoblecían los héroes y los reyes 
curando por si mismos las heridas del mil i tar , y 
empleaban á la par de los tópicos vulnerarios una 
práctica inúti l y misteriosa, único medio que se 
conocía en época tan remota como atrasada en la 
medicina. Muchas veces la púrpura real se halló 
teñida con el radiante color que la prestaba la san
gre del héroe que la real mano habia res tañado . 

Aqui les , Podalirio y Macaón dieron este ejemplo 
sublime en la famosa guerra de T roya ; desde en
tonces, los ciudadanos mas distinguidos por su na
cimiento , por sus virtudes cívicas y por su valor , 
se dedicaron solícitos á la curación del guerrero. 

Por poco que consideremos á Alejandro , vere
mos que algunos médicos le acompañaban en sus 
espediciones, pero que no curaban de la salud del 
soldado; lo mismo sucedía entre los egipcios, aun
que precedieron á los griegos en las ideas de orga
nización socia l , y hasta los ú l t imos tiempos de la 
república romana, no se observa ningún vestigio de 
medicina mil i tar , científica y regularizada. 

E n esta época , empero, los prefectos de Roma 
se esmeraban en conservar las legiones, é invitaron 
para socorrerlas á los médicos mas distinguidos, 
ofrec éndoles y otorgándoles condecoraciones, p r i 
vilegios é inmunidades. Mas adelante, y en tiempo 
de Augusto, fueron declarados esentos de todas ga
belas, y se les ennobleció con el anillo de caballeros, 
cuando solo á los combatientes era lícito aspirar á 
tanta y tan escaseada r e m u n e r a c i ó n . L a caida del 
imperio romano que sucedió á esta época de c i v i l i 
zación, a r ras t ró consigo su poder y las inst i tucio
nes que habia creado, y la medicina mili tar , na
ciente sí, pero lozana y vigorosa, sufrió una suerte 
igual á las demás creaciones. 

Desde aquella época de triste recordación para 
las ciencias, y de fatal resultado para la medicina 
castrense, quedó esta inst i tución en manos de los 
clérigos que ejerciau el sacerdocio en el altar y en 
los campamentos la medicina. Las cruzadas del 
siglo X I , la creación de las ó rdenes militares, y 
sobre todo la espedicion de San L u i s á la Palestina, 
nos suministran ejemplos notables del abandono en 
que se hallaba la medicina mil i tar , desempeñada 
en el campo de batalla por los empír icos y las m u 
jeres que se valían de práct icas misteriosas, de 
amuletos, y por fin de la succión para curar las he
ridas peligosas y de mayor gravedad. 

Los ejérci tos de Europa se resent ían de un es
tado de tanto abandono, y la timidez sucedió al 
valor por falta de quien pusiese su mano de salud 
sobre la llaga del intrépido herido. E n el sitio de 
Metz , en 1552, los heridos perecían faltos de asis
tencia facultativa , y los soldados abatidos y deses
peranzados se negaban al combate ; sábelo A m b r o 
sio Pareo (1), se traslada al campamento, y su pre
sencia reanima al soldado, é inflama su pecho la 
llama de su valor natural, y el ejército todo á una 
voz esclama y dice: " y a no tenemos miedo, A m 
brosio está con nosotros." ¡ T a l es el ascendiente, 
tal es la fuerza moral que lleva consigo un acre
ditado profesor. 

L a época en que Pareo dio á su siglo y á la 
posteridad el espectáculo de su amor al soldado, y 
el ejemplo de la fuerza moral bien dirigida y apro
vechada, fue la del renacimiento de la medicina 
mil i tar . A s i es que en 1597 ya se formó un hospi
tal en el sitio de Amiens , y los ejércitos europeos, 
á imitación del d é l a antigua R o m a , tuvieron un 
personal facultativo que les asistía en la paz y en 
guerra. 

Antes de establecerse el hospital de Amiens , 
antes de crearse este hospital modelo, antes en fin 
que el hombre concibiera la idea humanitario-ad-
minís t ra t iva de reunir en un asilo común á los de-

(1) El mas cé lebre «le les cirujanos franceses en tiempo de 
Enrique II, y aun en el dia su nombre représenla una notabi
lidad. • 
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tensores de la patria , los ejérci tos sufrían bajas 
continuas por los enfermos que se dispersaban 
buscando medios inciertos de curación. Nadie sa
bia el paradero del soldado que se habia sus t ra ído 
á sus banderas simulando cualquiera enfermedad, 
ó necesitando curarse lo que realmente le aqueja
ba, y en ambos casos era muy difícil, era imposi
ble reunir nuevamente á los dispersos para volver 
al combate. Este desorden que acababa muy pron
to con el personal del ejérci to mas numeroso, cesó 
de todo punto tan luego como el hospital fue el de 
reunión donde los enfermos recibían desde luego 
los ausilios de la medicina , primera y la mas dulce 
recompensa á que aspiran los heridos. 

Esta nueva era indicó á la Europa el rumbo 
que debia seguir para perfeccionar los estableci
mientos méd ico -admin i s t r a t ivos , reprimiendo de 
este modo la dispers ión; y proporcionando al so l 
dado el alivio que necesitara, fue un principio de 
orden y de disciplina para el e jérci to; r e s t i t uyó á 
las banderas muchos de sus afiliados que antes se 
ocultaban con ejemplar facilidad; indicó de un mo
do inequívoco los adelantos de la civilización , y 
acabó por ú l t imo y para siempre con el repugnante 
espectáculo que ofrecían los campos y los caminos 
llenos de enfermos que los regaban con la sangre 
destilada de sus honrosas heridas. Sin embargo de 
tan palmarias ventajas, el impulso no llevó la fuer
za que era menester para que el militar enfermo 
recibiera todo el socorro que su s i tuación reclama
ba , ni para que los médicos estudiasen las vic is i tu
des fisicas y morales del soldado , cuya higiene y 
fisologia quedaron aun envueltos entre los conoci
mientos deseados. 

No nos detendremos por ahora en manifestar 
la importancia de la higiene mili tar . Algún dia nos 
ocuparemos de esta importante cues t ión, y demos
traremos que sin higiene y sin la buena dirección 
de la inteligencia del soldado, perecen los ejérci tos 
por una tisis que corroe las fuerzas físicas y mora
les del hombre destinado á la guerra. No basta, no, 
que al quinto se le enseñe á marchar y á manejar 
el fus i l , si no se atiende á su salud y á su moral: 
sin esto se haría de él un man iqu í , y si se quiere 
una máquina orgánica de guerra. E l siglo ha com
prendido bien, y atiende bastante á estos puntos de 
medicina y de filosofía; pero aun falta quehacer 
para el desarrollo de las facultades intelectuales 
del soldado , y para que los regimientos, las d i v i 
siones y ejércitos enteros no desaparezcan víc t imas 
de las influencias dele téreas de los campamentos, 
de las poblaciones y aun de los cuarteles donde su 
salud se ha corrompido muchas veces, y otras m u 
chas su moral se ha inficionado. 

Annibal no desconoció enteramente la impor
tancia de la higiene; obsérvense si no las disposi
ciones que tomaba cuando á su ejército le amaga
ba alguna epidemia , cuando se acampó entre los 
Alpes y el Apenino, y cuando sus tropas tuvieron 
que salvar el Pó á nado (1). En esta parte y en 
muchas otra» hay puntos de contacto entre A n n i 
bal y Napoleón. Si el uno reverenciaba á Escula
pio y recompensaba á Sinhalo (2), el otro deponía 

(I) Previendo Annihal las fatigas que su ejército habia de 
sufrir, le acostumbró por ejercicios graduados á todas lis pe
nalidades de la gu>rra, y después de pasar los rios caudalosos, 
mandaba distribuir aceite para frotarse los soldados á fin de 
restituir á sus miembros la flexibilidad y el calor. 

(2} Médico africano que curó á Magon, hermano de Anni
bal, cuando fu* herido en la batalla de Trasimeno. 

la magestad de su grandeza y de su poder colosal 
en presencia de Dubois, y condecoraba ron mano 
pronta y generosa á Lar rey , á Perey y á Desjenet-
tes, que por su saber y su valor alentaron y aun 
salvaron el ejérci to en muchas ocasiones (1). Sin 
embarno , la higiene mili tar no a lcanzó el grado 
de perfección que obtuvieron los hospitales , pero 
si se elevó á la dignidad de ciencia que no habia 
merecido en todo el tiempo que separa el hé roe 
de Cartago de los dias del emperador. 

Tan luego como se v io que los hospitales m i l i 
tares producían ventajas de conocida utilidad , su 
creciente reputac ión les genera l izó en E u r o p a , y 
á principios del ú l t imo siglo los habia en los cam
pamentos, en las ciudades, y sobre todo, los había 
en las plazas fortificadas sirviendo de casa paterna 
al soldado que era recibido y asistido en sus do
lencias con esmero y d i s t inc ión , sin confundirse 
con los desgraciados que sumidos en la miseria se 
acogen cuando están enfermos en los estableci
mientos públicos que crearon los mas nobles sen
timientos de humanidad. E l soldado enfermo en 
lugar de lo-i humildes ausilios que recibe el prole
tario, es tratado y asistido con la dignidad y dis
tinción que merece de la patria agradecida y en re
munerac ión de la sangre que por ella un dia ver
tiera. 

E n estos establecimientos de consuelo y aflic
c i ó n , de calma y de dolor, adqu i r ió la medicina 
militar la suma de conocimientos que le conquista
ron en el ejérci to una posición ventajosa ; y si des
de el principio no fue tan elevada, tan útil y tan 
duradera como ha sido d e s p u é s , culpa fue de la 
carrera l i teraria , del aislamiento y de la arbitra
ria elección que se hacia de los profesores, con 
mengua de su dignidad y sobre todo con grave per
juicio de la salud del soldado. 

Dividido hasta pocos años hace el estudio de la 
ciencia de curar, se enseñaba en establecimientos 
de índole muy diferente, y los estudios asi pre l i 
minares como los de la facultad no guardaban la 
armonía ni se hacían con la estension que requie
re el lleno de conocimientos necesarios para la 
debida asistencia de los militares en todas las s i 
tuaciones de su vida azarosa y agitada. Es verdad 
que hubo profesores cé lebres en medicina y en c i -
rujia militar antes que el estudio estuviese unido y 
bien sistematizado; pero es preciso confesar que 
fueron pocos y verdaderas notabilidades, que ha
bían conseguido por su talento y singular aplica
ción todos los conocimientos de su época, aunque 
no ejerciese mas que una parte de la medicina. 
Los doctores D . Antonio H e r n á n d e z Morejon y 
D. R a m ó n Quera l tó son comprobantes legales de 
esta verdad que podríamos elevar á la mas amplia 
demost rac ión . No siendo nuestro propósi to ni ca 
biendo en este lugar cuanto podía decirse acerca 
de las ventajas ó perjuicios de la enseñanza y el 
egercicio de la medicina, no hacemos mas que i n 
dicar el atraso que ha cabido á la castrense por ha
berse admitido algunos sin la debida i lus t ración. 

Hasta principios del ú l t imo siglo los gefes de 
los cuerpos elegían en toda la Europa el profesor 

(I) Napoleón siempre se p r c l ó dócil á los consejos de su 
médico de ornara el célebre Mr. tMihnis; comb-coraba á rvucho? 
profesores con la cruz y el nombramiento de comandantes de 
la legión de honor, y e levó l<<s mas distinguidos á la digni
dad de barón, rnnrediénilnles las rentas slifirienles para soste
ner el decoro de su nueva i alegoría. F.n su testamento l igó 
tina suma considerable al barón Larrey que habia sido cirujano 
mayor del ejército imperial. 
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que l ialiia de asistir á sus subordinados, y aun 
concediéndoles toda la imparcialidad que se pue
de suponer, no es fá'i l concebir que su elección 
llevase el sello del acierto si la casualidad no les 
halda favorecido; pero sea de esto lo que fuere la 
esperiencia ha demostrado cuan funesto era este 
modo de proveer los destinos que mas relación tie
nen con la conservación de la salud y de la vida 
del militar. Tristes egemplos tiene el ejército es
pañol de las elecciones arbitrarias de los profeso
res que le deben conservar la salud. L a guerra de 
la independencia fue un semillero de esta clase de 
observaciones; los ge fes de los cuerpos y los gene
rales se vieron muchas veces en la dura preci
sión de admitir al primero que se prestaba á su
frir las incomodidades de aquella campaña tan 
gloriosa como nacional, sin que las circunstancias 
les tolerasen diferir ni por dias la elección para 
consultar la autoridad superior del cuerpo de sani
dad, ni á personas ilustradas que pudiesen juzgar 
las cualidades del elegido. Esta necesidad apre
miante será una elocuente lección que no se puede 
olvidar, como manifestaremos en los ar t ículos su
cesivos. 

La abundancia de materiales nos ha impedido 

publicar hasta ahora la siguiente : 

DÉ L A 

Comisión Central á la junta general de Socios, 
celebrada en 28 de junio de Í 8 4 - Í . 

S E Ñ O K E S : 
Inalterable en la marcha trazada por sus leyes 

ha caminado la sociedad médica general de socor
ros mutuos en el 2.° semestre de 1843, llenando 
cumplidamente el objeto de su instituto, y asegu
rando su organización de dia en dia con paso firme 
aunque lento: prenda la mas cierta del largo y 
venturoso porvenir que la aguarda. Con noble or
gu l lo , con satisfactoria confianza , llega hoy la Co
misión Central , en desempeño de lo prevenido en 
el articulo 91 de los estatutos , á patentizarlo asi 
á los Socios en esta memoria , reducida á la com
pilación de los hechos relativos á aquel semestre 
que pueden interesar á los anales de la Sociedad, 
tanto en la parte gubernativa como en la económi
ca, pasando primero á tratar de esta úl t ima en el 
mismo orden seguido en las anteriores memorias 
por ser el nías conveniente y claro para instruir á 
todos los Socios de esta parte tan interesante de la 
adminis t rac ión de la Sociedad. 

De las cuentas generales resulta , que en este 
semestre han pasado cuota de entrada 276 Socios 
interesados en 1814 acciones, que son 99 Socios 
por 648 acciones mas que en el primer semestre: 
y que fueron admitidos 19o individuos , que son 
ÍOO menos que en el anterior; y de ellos 58 no ha
bían pagado la cuota de entrada en fin de d ic iem
bre. E l estado de agitación general de aquella épo
ca es, en dictamen de la Central , la causa de esta 
diferencia, bien compensada no obstante , con el 
aumento de socios que han satisfecho la cuota de 
entrada en el mismo semestre como queda dicho. 

E n el mismo tiempo se ha negado la admisión 
en la Sociedad á 38 solicitantes: habiendo quedado 
pendiente de informes mandados pedir por la Cen

tral un n ú m e r o considerable de interesados que 
tenían solicitado su ingreso. 

Se han rehabilitado por pago del 2 .° dividendo 
de 1842, dentro de los tres meses de próroga , los 
socios n ú m e r o s : 839. 1563, 1630, 2 0 9 7 , 2192 y 
2271 interesados en 37 acciones de diferentes c l a 
ses. 

Se han horrado por no haber pagado el 2 . ° d i v i 
dendo de 1842 : tres en Madr id , n ú m e r o s 286, 607 
y 2259; dos en Barcelona , n ú m e r o s 1992 y 1464; 
uno en Córdoba, nú in . 1357; uno en Granada n ú 
mero 1317; uno en Salamanca, n ú m . 2090; uno en 
Val ladol id , nú in . 157, y dos en Zaragoza, n ú m e 
ros 1040 y 2337. 

Este n ú m e r o de socios borrados escede al de 
los anteriores semestres; pero su causa debe a t r i 
buirse también á la interceptación de las comuni
caciones que hubo principalmente en los meses de 
j u l i o , agosto y setiembre, en los cuales se cobraba 
el dividendo. 

Ha fallecido el socio n ú m e r o 2 2 9 0 , antes de 
cumplirse seis meses desde que pagó la cuota de 
entrada sin dejar derecho al goce de la pens ión , ha
biéndose mandado devolver los 240 reales que pagó 
por aquella cuota. 

Se han cancelado las patentes de los socios n ú 
meros 2800, 2831, 2852, 2891, 2923, 2996 , 3003, 
3028, 3031, 3032. 3091 y 3096, interesados en 84 
acciones, valor de 10,132 reales porque no se pre
sentaron á pagar la cuota de entrada en los tres me
ses que los estatutos seña lan . 

De los avisos de variación de residencia, dados 
por los socios, resulta que 45 de estos no han sa l i 
do del distrito de la respectiva comisión. Que los 
de los n ú m e r o s 1705, 1822 y 2867 han pasado á 
Ultramar, debiendo hacer sus pagos en las C o m i 
siones á que estaban adictos; pero sujetos á lo 
que se dispone en circular de 23 de setiembre de 
1842. Y que son 19 los que han pasado á distintas 
Comisiones , dándoseles de baja en la que dejan y 
debiendo hacer los pagos desde ahora en las nuevas 
á que pertenecen, á saber : 
En la Comisión provincial de Madrid: Socios n ú 

mero 481, procedente de la de Burgos; n ú m . 635, 
procedente de la de Salamanca; n ú m . 1828, de 
igual procedencia; n ú m . 2511, de la misma pro
cedencia. 

En la de Burgos: Socio n ú m . 2104, procedente do 
la de Zaragoza. 

En la de Córdoba: Socio n ú m . 2404, procedente de 
la de Granada. 

En la de Granada: Socio n ú m . 993, procedente de 
la de Madr id . 

En la de Huesca : Socio n ú m . 995, procedente de 
la de Zaragoza. 

En la de Navarra: Socio n ú m 389 , procedente de 
la de Madrid ; nú in . 1438 , procedente de la de 
Burgos; n ú m . 2640, procedente de la de Zara
goza. 

En la de Salamanca- Socio n ú m . 2145, procedente 
de la de Madr id . 

En la de Valencia : Socio n ú m . 1968 , procedente 
de la de Madr id . 

En la de Valladolid: Socio n ú m . 72 , procedente de 
la de Navarra; n ú m . 1019, procedente de la de 
Burgos; n ú m . 1659, de la de Madrid; n ú m . 1819, 
de la de Salamanca; n ú m . 2047, de la de M a d r i d . 

En la de Zaragoza: Socio n ú m . 2765, procedente 
de la de Navarra. 
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I N G R E S O 
por los 20 reales de indemnización de gastos. 

COMISIONES. 

Número de 
loj pretendien
tes que l i . i n pa

gado m i l . • m u í 
zacion de gastos 

INGRESOS. 

48 960 
15 300 
39 780 

2 40 
2 w 
7 140 
3 60 
6 120 
9 180 
9 180 

30 600 
5 100 
7 140 

15 300 
Valladol id 13 260 

16 320 

226 4520 
De esta cantidad se destina la mitad para pago 

del correo , y con la otra mitad se ocurre al de la 
asignación de los escribientes, según está mandado 
y se espresa en su lugar respectivo. 

Acaso los acontecimientos políticos del semes
tre hayan podido influir igualmente en que sea, 
como es , menor el n ú m e r o de pretendientes para 
entrar en la Sociedad del que hubo en el anterior; 
pero aunque esta diferencia de ningún modo afecte 
á los intereses de la Sociedad , seria de desear que 
no fuese tanta la que existe entre las mismas co
misiones en proporción á las provincias de que ca
da una se compone. 

Egemplares de Estatutos de la segunda edición. 

Rústica. Holandesa. 

Existencia en la Comi
sión cential y provin
ciales, inclusos los 
repartidos á los queV 139 63 
ejercen cargos, con
servando estos ejem
plares como propie
dad de la Soeiedad. 

Vendidos en el 2."semes
tre de 1843 31 »> 

108 63 

Vendidos. 
En 1841 8G8 

1842 Primer semes
tre 287 

—Segundo semes
tre 111 

1843 Primero y se
gundo semestre. 59 

Egemplares perdidos. . . . 4 

Igual con el n ú m e r o del 
ejemplares impresos. J 

L a tercera edición va á salir á luz inmediata
mente, habiendo habido precisión de retardarla 

171 

1329 

1500 

por los trabajos que deben acompaña r l a y están á 
punto de concluirse. 

Ingresos en el semestre. 

Por cuota de entrada 46,519 
Dispensa de edad 24,615 
Dividendo 89 331 28 
Indemnizac ión de gastos.. 4,520 
Impresiones 186 

Total ingreso, K s . V n 165,171 28 

Gustos ordinarios. 

Por pensiones 1 2 V ^ ? 9 ?§ 
De la comisión central 
Impres ión de la memoria del 2." se

mestre de 842 
Sueldo del secretario general en el 

semestre • • 
Asignación del avisador que sirve á la 

junta de apoderados, comisión Cen
tral y provincial de Madrid 

•231 17 

512 

6,000 

842 

132,166 II 
« r , i , n „ j „ „ i 

COMIO C A S T O S . 

Secretaria general.. 2084 2 121 8 
Comisión provincial 

de Madrid 335 14 241 
De Barcelona.. . . 158 18 160 

301 2 108 17 
56 ts » » 

De Córdoba. . . . 90 14 51 
(13 li , 47 

De (¡ranada. . . . 61 ¿ri 10 
De Gerona 57 te 1N 

77 4 64 34 
S i 36 

De Navarra. . . . 833 4 10. . 

De Salamanca. . . 11 26 8 
De Tarragona. . . 127 4 30 

180 2 0 HI 28 
De Valladolid. . . 390 24 1!IS 
De Zaragoza.. . . 123 4 20 8 

1436 10 1303 17 

5 739 27 

137,906 

Aumen to .=Por lo que no 
se ha descontado á los 
pensionistas del primer 
dividendo de 843. . . . 424 2 8 l 

—Por lo que no han pa
gado los socios borra
dos del 2 . ° div." 1842. 378 121 

— Y los mismos por el 
primer dividendo 843. 438 2 0 , 

Baja.—Por ganancia en la 
venta de Estatutos.. . . 186 

—Por parte del coste de 
correo que se toma del 
ingreso por indemniza
ción de gastos 2125 

1241 26 

139,147 30 

2,311 

I L iquido para el Dividendo, B s . v n . . . 136,836 2o 
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Gastos estraordinarios. 

Impresiones.—2000 ejemplares para 
informes que dan las comisio
nes provinciales en los espedientes 
de admisión.—3!) cuadernos mar-
quil la pira el registro general de 
pagos de dividendos.—14 manos 
para cuadernos de ingresos por 
cuota, dispensa &cc ,—y 29 manos 
para los de dividendos 384 

Papel.—9 % resmas invertidas en 
cargaremes y cartas de pago de 
cuota y dividendo.—2 resmas para 
nóminas de pensiones todo impre
so en el anterior semestre.—2res
mas para informes de las comisio
nes provinciales dichos. — y 5 ma
nos papel imperial para el registro 
general de socios 662 

Libros . — División territorial para la 
comisión provincial de Madr id . . . 24 

Empaques. — De papeles é impresio
nes que se remiten á las comisio-
provinciales 104 

Escribientes.—De la comisión Cen
tral 8376 rs. 28 mrs . , cuyo casto 
está mandado que se descuente del 
ingreso por indemnización de gas
tos, después de deducida una par
te del de correo, y resulta hecha 
esta operación que el fondo gene
ral de la sociedad ha suplido ahora 
para dicho gasto 6,178 3 

Haber de la sociedad. 

i metál ico en las t e - ) ^ ^ ^ 
la Sociedad ) ' 

Existencia en metál ico en las te- ; 
sorer ías de 

' Tres cuartas pac
tes de cuota de 
entrada 1.435,881 17 ^ 2.142,719 

I —Idem por tlis- i 
pe usa.. . . . . . 706,837 17 

i Entero vs!or de 
a c c i ó n es por 
pagospendien-
tes 38,588 \ 

— Idem por dis
pensa 43,600 

P O R D I T I » 

D E N D O . . . 

^Primero de 1813 
(está cobrado). 106,278 4, 

Segundo de 843, 
que ahora se 
publica 136,837 18] 

243,115 22 

Total , R s . vn . 7,352 3 

Por valor de 171 egemplares d e . 
Estatutos existentes de la según- ( 1,278 
da edición \ 

Total haber de la sociedad... 2.896,574 12 

(Se continuará.) 

S O C I E D A D M E D I C A G E N E R A L D E S O C O R R O S M U T U O S . 

S E C R E T A R I A G E N E R A L . 

Nota de los individuos que solicitan ingresar en la sociedad médica general de Socorros Mutuos, y 
se publica para que si alguna persona tuviere conocimiento de cualquiera circunstancia por la 
cual no deban ser admitidos en la sociedad, se ruega lo ponga en noticia de la comisión central 
en el término de un mes contado desde la fecha de este aviso, dirigiendo sus comunicaciones al se
cretario general que suscribe. 

r t O F E - REMISION D E L R E C I B O E N S E C R E -
P n E T E N D I E N T E S . SIONES. P U E B L O D E RESIDENCIA E S P E D I E N T E . T A R I A G E N E R A L . 

D E L A COMISION P R O V I N C I A L D E M A D R I D . 

Guadalajara. 
D . Manue l Lopez y Martinez. C . Romanones. 10 agosto 1844. 10 agosto 1844. 

Segovia. 
D . Lore nzo Ramirez Gonzalo. M . Riaza . i d . i d . id . i d . 

Tomas Soto y Barrio. C . Seburcol. id . i d . i d . ¡d. 
Leonardo Arribas y Aparicio. C . Verganzoncs. id . i d . i d . i d . 

D E L A COMISION P R O V I N C I A L D E B A R C E L O N A . 

Barcelona. 
D . J o s é Seldas. C M . Barcelona. 8 i d . • 12 id . 

Pedro Basagaña . . F . Idem. id- id . i d . i d . -
Ramon P u j á i s . . C . Gracia. i d . i d . i d . i d . 



— 3 3 6 -

P R 0 F E - R E M I S I O N D K L R E C I B O EN S E C H E -
P R E T E N D I E N T E S . SIONES. P U E B L O D E RESIDENCIA E S P E D I E N T E . T A R I A G E N E R A L . 

Lérida. 
D . Joaquín Migue!. M . Lé r ida . 8 agosto 1 8 4 4 . 1 2 agosto 1844. 

Olayo Diaz. M . C . Id. i d . i d . i d . id . 

D . Pedro Font y Gibert . 
Islas Baleares 

M . Sinéu (Mallorca.) id . i d . i d . i d . 

D E L A COMISION P R O V I N C I A L D E G E R O N A . 

D . Esteban Casas y Manca. 
Gerona. 

M . C. L a Bisbal . 7 i d . 1 2 id . 

. D E L A COMISION P R O V I N C I A L D E M U R C I A . 

D . Bibiano Cuartero y Torres. 
Albacete. 

C . Chinch i l l a . 9 i d . 1 5 i d . 

D E L A COMISION P R O V I N C I A L D E N A V A R R A . 

D . Gerónimo E c h e v e r r í a . 
Francisco Mar t ínez y Berazar . 

Navarra. 
C . Caparroso. 
M . Sesma. 

5 
i d . 

i d . 
i d . 

9 
i d . 

id . 
i d . 

D E L A C O M I S I O N P R O V I N C I A L D E T A R R A G O N A . 
Tarragona. 

D. E loy Molner y Pa l icé . C . Beus- 8 
Juan Mas y Cabré . C . P rade l l . i d . 

id . 
i d . 

1 3 
i d . 

id . 
i d . 

D E L A COMISION P R O V I N C I A L D E V A L E N C I A . 

D . Gabriel Gadea. 
Francisco de Paula Mata . 
José Mondejar y Bautista. 

f. i . • 
D . Francisco H o r i f y Milá. 

Valencia. 
C . Bafol de Salem. 
M . Valenc ia . 
C . Id . 

Castellón. 
M . C. Cal ig . 

7 
1 2 
i d . 

7 

i d . 
i d . 
i d . 

i d . 

10 
1 5 
i d . 

1 0 

i d . 
i d . 
id . 

id . 

M a d r i d 1 5 de agosto de 1 8 4 4 . — J o s é Ramon Villalba, secre ta r io gene ra l . 

COMISION P R O V I N C I A L D E M A D R I D . 

Solicitudes presentadas en esta comisión en los dias que abajo se señalan pidiendo su ingreso en 
tu Sociedad los profesores siguientes: 

P R O F E - F E C H A S DE P R E S E N -
N O M B R E S . SIONES. P U E B L O S EN QUE R E S I D E N . T A C H I N . 

Provincia de Madrid. 

I). Juan de la Morena y Capa. M . C . Madr id . 1 3 de agosto de 1 8 4 4 . 
Francisco de Paula de la Tor re . C . Madr id . 7 i d . id . 

Provincia de Segovia. 
D . Vicente Rincón y Heras. C . Samboal. 1 0 i d . id . 

Provincia de Toledo. 
D . Manuel Garcia. C Nombela . 1 3 i d . i d . 

Pedro de Frutos. M . Nombela . i d . i d . i d . 
Bernardo Sainz Pardo. M . Menasalvas. 1 0 i d . i d . 

L a c o m i s i ó n p rov inc i a l de M a d r i d espera q u e , si a lguna persona t iene c o n o c i m i e n t o de c u a l 
quiera c i rcunstancia por la que rio deba ser a d m i t i d o en la sociedad a lguno de los i n d i v i d u o s 
comprendidos en la an ter ior r e l a c i ó n , lo ponga en conoc imien to del secre tar io de la c o m i s i ó n en 
el t é r m i n o de u n mes contado desde la f e c h a . — M a d r i d de 1 5 agosto de 1 8 4 4 . = E 1 secre tar io , 
Luciano Garcia y García. 

D I U E C T O R , D . E . A T A I D E . — M A D R I D : I M P R E N T A D E D . M A N U E L P I T A . 


